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Veinte mil leguasde viaje submarino        
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debéis saber que mi pasión por la lectura comenzó hacemucho tiempo, cuando aún era pequeño. Pasaba horasy horas leyendo novelas muy bonitas, que me hicieronvivir fantásticas aventuras y conocer lugares lejanos ymisteriosos. ¡Es verdad que leer le da alas a la fantasía!Veinte mil leguasde viaje submarino        
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Así que he pensado regalaros las mismas emocionesque sentí yo años atrás, contándoos las obras maestrasde la literatura infantil.El profesor Aronnax y su mayordomo Conseil par-ten en busca de un legendario monstruo marino,pero en cambio encuentran... ¡extraordinarias aven-turas a bordo del Nautilus, el increíble submarino del capitán Nemo! Sin embargo, su estancia en el Nautiluspronto se convierte en encarcelamiento. ¿Conseguirán Aronnax y Conseil regresar a tierra ﬁrme?        
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l verano de 1866 comenzó con unanoticia desconcertante.Habían avistado una criatura misteriosa en alta mar. Los primeros avisos procedíandel océano Pacífico, pero luego habían llega-dotambién del océano Atlántico y del océanoÍndico. ¡La misteriosa criatura parecía nadar por todas partes!Pero ¿qué era exactamente?¡Ah, difícil pregunta!Al inicio, algunos estaban convencidos de queera una especie de enorme ESCOLLO... ¡móvil!¡Un monstruomarino!
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¡Un monstruo marino!Otros pensaban que se trataba de un tipo des-conocido de cetáceo. Muchos marineros, porsu parte, estaban persuadidos de que era uninmenso MONSTRUOmarino.—¡No puede ser una ballena!—¡Es algo nunca visto! ¡Un monstruo!—¡Tiene un tamaño COLOSAL!Al final, juntando todas las versiones, se llegóa la conclusión de que la criaturatenía la longitud de tres balle-nas puestas en fila y nadabadiez veces más de prisa que uncetáceo normal.Quienes se hacían a la mar se sentían ahoraamenazados por aquel extrañomonstruo:pescadores, comerciantes, soldados, turistas...todos estaban aterrados y tenían miedodeembarcarse aunque sólo fuera para una trave-sía corta.
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¡S.O.S. Monstruo marino!        
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Mientras, en los periódicos, teatros y saloneshabía quienes se divertían: el monstruo se con-virtió en protagonista de relatos fantasiosos, viñetas y graciosas anécdotasque corrían de boca en boca.Pero con el tiempo, el monstruo fue dejándo-se ver cada vez menos y, en cambio, empeza-ron a producirse incidentesinexpli-cables: los barcos chocaban contra obstáculosINVISIBLES, o sus costados se hundíancomo si hubieran tropezado a toda VELO-CIDADcon una roca saliente.Pero el suceso más inquietante leocurrió a un barco, que, en su nave-gación, colisionó con algo que agujereó la plan-cha del casco.Por suerte, al buque le dio tiempo de volver apuerto. Cuando lo llevaron a dique seco, el cas-co mostraba un orificio perfectamente triangu-¡Un monstruo marino!
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lar y con los bordes muy regulares... como siuna afilada se hubiese clavado en elnavío con VIOLENCIApara luego retirarsecasi en seguida.Pero ¡no se conocían ANIMALEScapa-ces de provocar daños semejantes!La naturaleza del monstruo se hacía todavía más misteriosa...¡Un monstruo marino!
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hora, permitid que me presente.Me llamo Pierre Aronnax y traba-jo para el Museo de Historia NATURALdeParís; soy profesor de CienciasNaturales y estudio desde haceaños la vida submarina.Cuando el monstruo empezó adar que hablar, me encontrabaen Estados Unidos en una expe-dición científica en Nebraska, y tenía previsto a Francia unos meses después.SoyPierre Aronnax     
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Soy Pierre AronnaxYa había oído mencionar a ese ser misteriosoque rondaba por los océanos. Leía los periódicos, escuchaba los comenta-rios y... todo aquel asunto me había desperta-do una gran CURIOSIDAD.A decir verdad, estaba seguro de que no podíatratarse de un «escollo móvil». Descartabatambién que fuese un submarino, habría cos-tado una fortuna... ¿quién podía permi-tírselo? Y de todos modos, ¡¿quién, despuésde haberlo construido, no se lo habría comu-nicado al mundo entero?!Debía ser por fuerza un animal, ¡un animal desconocido y de dimensiones gigantescas! EnFrancia, unos años antes, había publicado unlibrotitulado Misterios de los gran-des abismos submarinos, que había tenido unenorme éxito. Por ello, muchos me considera-ban un especialista en la materia; tanto era así
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Soy Pierre Aronnaxque el director del diario New York Heraldme pidió que escribiera un ar-tículo opinando sobre el MONSTRUO.En ese artículo expliqué que, a mi parecer,el monstruo sólo podía ser un gigantesconarval, es decir, un gran cetáceo de morrofortísimo y . ¡Era el único animalque podía causar daños como los provocadospor el monstruo!Mi artículo armó un enorme revuelo. El go-bierno norteamericano decidió aclarar aque-llo y dispuso un barco, el Abraham Lincoln, para que partiera en busca del monstruo.Pero justo antes de que la nave zarpara, elmonstruo volvió a desaparecer. Durante unmes no hubo más AVISTAMIENTOS. Por fin, tres semanas más tarde, alguien decla-ró que lo había visto asomar en las aguas entre San Francisco y Shanghái. Justo enton-
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Soy Pierre Aronnaxces, el comandante Farragut, capitán del Abra-ham Lincoln, dio la orden de zarpar inmediatamente.Poco antes de que el buque levara anclas, meentregaron este telegrama:Profesor, nos complaceríaque se uniera a la expedicióndel Abraham Lincoln.Hay un camarote ya listo para usted.J. B. Hobson, Secretario de Marina.
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A bordodel AbrahamLincolnoblé el telegrama que había leído y tuve clara una cosa: ¡no iba a per-derme aquel VIAJEpor nada en el mundo!Así que llamé a mi mayordomo Conseil, queme acompaña fielmentedesde hacemás de diez años, y lo puse alcorriente de nuestra inminen-tepartida.Conseil es un compañerointeligente y leal, aunque esun hombre un tanto FORMAL y sin duda... de pocas palabras.     
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A bordo del Abraham LincolnPor tanto, cuando le expliqué que debíamos marcharnos urgentemente y que sólo tenía-mos unos minutos para prepararlo todo, él selimitó a decir:—Como el desee.Minutos después, ¡nuestro equipaje estaba yajunto a la puerta! Llegamos al puerto justoa tiempo para  a bordo del barco.El muelle rebosaba de marineros ocupados enlos preparativos, así como tambíen de muchí-simos curiosos que habían ido a ver hacerse a la mar el Abraham Lincoln.La emoción se palpaba en el aire, ¡nuestroviaje estaba realmente destinado a ser algoextraordinario!SUBIR
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bordo se respiraba una atmósferade gran .El comandante Farragut estaba seguro de quela misteriosa criatura era un monstruo marinoy, por su parte, ¡no tenía ninguna intención dedejárselo ESCAPAR!Su determinación contagiaba a la tripulación.Todos los marineros cumplían rigurosamentesus propios turnos como vigías e incluso seofrecían para trabajar más.¡En el Abraham Lincolnno había ni un ins-tante de !¡Un arponerotestarudo!
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¡Un arponero testarudo!Los únicos que parecían indiferentes a todoaquel frenesíeran mi mayordomo Conseily un tal Ned Land, de oficio arponero, es decir, que era el marinero del Abraham Lincolnencargado de lanzar el arpón.Este personaje me intrigaba.Ned Land era originariode Quebec (Canadá)y, como allí sehabla francés, podíamos comu-nicarnos sin pro-blemas en nuestralengua materna.Había oído decirque era bastanteHURAn~O, peroconmigo realmentefue muy amable.
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¡Un arponero testarudo!En seguida entablamos una buena amistady pasamos varios días charlando de estoy lo otro.No mencioné al MONSTRUOhasta latercera semana de navegación, cuandonos aproximábamos ya al estrecho de Magallanes... ¡Rápidamente comprendí queNed no quería hablar de él! Así que fui DI-RECTO al grano:—Me parece que tiene usted ciertas dudasacerca de la misteriosa criatura, ¿no es cierto,Ned?Y él no se anduvo con rodeos:—¡Pues no, profesor! ¡Llevo años capturandopeces, ballenas y de todo, y sé bien cómo son!¡Ningún animal del marpuede hacer loque hace ese monstruo fantasmal!—Pero ¡habrá visto muchos barcos hundidospor los narvales! —me atreví a insistir.
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—¡Eran barcos de madera! —replicóNed—. ¡Los que ha agujereado el monstruo tenían el casco de metal! Nome diga que usted se cree deveras esas fábulas...Yo me encogí de hombros.—Sí, yo estoy convencido. Tie-ne quetratarse de un ANI-MALmarino desconocido.Él abrió mucho los OJOS.—Mire, Ned —le dije—. ¡Un animal que viveen los ABISMOSdebe tener una fuerza ma-yor de la normal para aguantar la presión delagua!Él frunció el ceño, así que traté de ser másclaro:—Un litro de agua dulce pesa un kilo, pero unlitro de agua del mar pesa un poco más, por-que contiene mucha SAL.Cada vez que ¡Un arponero testarudo!
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alguien se sumerge, es como si soportara laPRESIo-Nde un kilo por cada litro de aguaque hay entre él y la superficie. Cuanto másdesciende, más FUERTEes la presión; portanto, ¡un animal que vive bajo el agua debetener un cuerpo más resistente de lo normal,para soportar todo ese peso! Por ejemplo, loscrustáceos que viven en el fondo tienen unduro CAPARAZÓNque los protege.¡Piense en la fortaleza que tendrá que tener elmonstruo para resistir a cientos de metrosbajo el mar!Me di cuenta de que Ned todavía no estabaconvencido. De hecho, comentó:—Entonces, ¡tengo yo razón! Sólo una MÁ-QUINApuede tener esa fuerza...Me di una palmada en la frente. ¡Qué arpone-ro tan testarudo!¡Un arponero testarudo!
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bordo del Abraham Lincolnel tiem-po pasaba lentamente.Tras cruzar el estrecho de Magallanes y alcan-zar el océano Pacífico, estábamos aún másatentos e impacientes. Escrutábamos lasuperficie del agua sin cesar, con la esperanzade que el MONSTRUOasomara.Sobrepasamos finalmente la línea del ecuadorrumbo al norte. ¡Ya estábamos cerquísima delos lugares de sus últimas apariciones!Empezamos a rastrear aquellas aguas y nosQUEDAMOSen las inmediaciones tresEl rastreo...







[image: background image]


El rastreo...larguísimos meses. Pero... ¡nohabía ni rastro del monstruo!La tripulación empe-zó a hartarse.—Y bien, ¡¿qué hayde ese monstruo?!—¿Acaso nos ha mentido,capitán?—¡¿Dónde se supone queestá ese gigantedelos mares?!El capitán Farragut estaba desolado.—¡No os preocupéis, marineros! Si no vemosnada en los próximos tres días, daremos mediavuelta...¡Qué tensión se notaba en el ambiente!
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